
CAMAGÜEY, SÁBADO 10 DE JUNIO DEL 2017 Variada

Por Enrique Atiénzar Rivero. Foto y fotocopia: Otilio Rivero Delgado

El tema de la papa, desde el défi cit en 
la red minorista, la exclusividad de 
sembrar el tubérculo y cosecharlo en 

otras regiones del centro y occidente del 
país por las “bondades del clima”, es blan-
co de polémicas en la opinión pública.

A ello se suman los precios de venta de 
los especuladores, regido por la “ley del 
más fuerte”. Para estos “salvadores” no 
hay miramientos. A rajatabla dicen: “diez 
pesos”, o siete, como está ahora. Los de 
mayor solvencia económica se salvan, pero 
los de bajos ingresos tienen que confor-
marse con no echarle papa a la sopa o al 
potaje.

Para la población que tuvo acceso al pe-
riódico Juventud Rebelde del pasado 24 
de febrero, la información publicada bajo 
el título: La papa llega... fue un detonante, 
y el último párrafo del trabajo, mucho más. 
“Pupo Otero precisó que la región orien-
tal, desde Camagüey, no se benefi ciará 
de esta venta controlada, ante la falta de 
transporte especializado para el traslado 
del preciado producto”.

¿A qué transporte se refería el funciona-
rio? Todos sabemos, porque veíamos las 
rastras circular con papa por nuestras ca-
rreteras o en casillas ferroviarias. Él es el 
director de venta minorista del Ministerio 
de Comercio Interior. Ofreció esa y otras 
valoraciones que cuestan trabajo entender 
por la falta de solidez de los argumentos.

Las personas, al menos en Camagüey, 
piensan que las papas que se comercia-
lizan bajo el signo de la especulación, 

provienen de Ciego de Ávila. Pero no es 
del todo cierto. Al menos, los “paperos” 
interpelados por este periodista respon-
den: “De Matanzas”. Para saber cómo las 
trasladan y llegan hasta aquí, habría que 
contratar al detective Sherlock Holmes.

UNA APROXIMACIÓN A LA REALIDAD
Por una vieja costumbre, los camagüe-

yanos fi jan sus miradas hacia el valle de 
Sierra de Cubitas. De ahí provenía la papa 
que se consumía en la capital provincial y 
en uno que otro municipio. Sin embargo, 
no siempre se divulgaron las propiedades 
de los suelos, régimen de lluvia, tempera-
tura reinante, período ideal de siembra, el 
rigor técnico de ese cultivo, del corte de las 
semillas, la conservación de estas en los pi-
lones o sobre el riego, pues no es plantar 
por plantar, y al doblar de la esquina están 
las papas para cosechar.

En el 2011, especialistas del Instituto de 
Investigaciones de Ingeniería Agrícola, 
perteneciente al Ministerio de la Agricul-
tura, publicaron en la Revista Cie Tec Agr, 
julio-septiembre de ese año, los estudios 
preliminares acerca de la calidad del agua 
de riego y su posible efecto en los rendi-
mientos agrícolas de la Empresa de Culti-
vos Varios Sierra de Cubitas.

Los autores, ingeniero Camilo Bonet 
Pérez y la Máster Martha P. Ricardo Calza-
dilla, reconocen que el cultivo de la papa 
es muy exigente al manejo cuidadoso del 
agua. Resumieron que las altas cantidades 
de cloro y de sodio, presentes en el agua 
empleada para el riego, unidas a los sínto-
mas de toxicidad y poco desarrollo vegetati-
vo, llevaban a la dirección del Ministerio de la 
Agricultura a plantearse la necesidad de va-
lorar si se justifi caba o no mantener los nive-
les de siembras previstos del citado cultivo.

Antes de adoptarse la decisión defi niti-
va, cuando el ingeniero agrónomo Julián 
Batista Rodríguez vino de Ciego de Ávila 
para Camagüey, y junto a otros colegas 
fomentó la papa en Sola, los rendimientos 
eran bajos, no llegaban a 2 000 quintales 
por caballería.

Retirado, con 80 años sobre sus espal-
das, guarda el recuerdo de haber estado 
una campaña completa en Polonia recopi-
lando experiencias, y el dolor de interrum-
pir contra su voluntad el desarrollo del 
cultivo aquí, aunque sigue pensando que 
la papa es de mucha exigencia tecnológi-
ca y de realizarlo todo en orden, eso sí, sin 
retirarse del campo y darle vueltas, estando 
permanentemente allí. Así logró 6 000 quin-
tales en determinadas áreas. No olvida la 
vez que a las diez de la noche, al disponerse 
a descansar en el albergue donde dormía, 
le avisaron de problemas con el agua y 
arrancó sin pensarlo, con el cansancio del 
día a cuestas.

MIRAR A FONDO EN LOS TIEMPOS 
ACTUALES

Además de lo señalado por los espe-
cialistas del Instituto de Investigaciones, 
sembrar papa en Sola tiene en su contra 
las altas temperaturas y el retraso que se 
origina en la etapa ideal de siembra: no-
viembre-diciembre.

Consultamos con Roger Rivero Vega, 
especialista del Centro Meteorológico de 
Camagüey, para confi rmar que en el on-
ceno mes del año el régimen de lluvia es 
alto en Sola, lo que obligaba a desplazar la 
siembra para enero, incluso, hasta febrero, 
contra el regular período de precipitacio-
nes de otras zonas del país y donde las 
condiciones de todo tipo son mejores.

Rivero Vega aseguró que en la zona nor-
te de la provincia de Camagüey y de la re-
gión oriental tiende a haber una estación 
lluviosa, extendida a noviembre, lo que 
complica el panorama de siembra de papa 
y la desventaja, además, de que transcurra 
en medio de altas temperaturas y la apari-
ción de plagas.

En visita a la Unidad Científi ca Técnica 
de base Camagüey, del Instituto Nacional 
de Suelos, intercambiamos opiniones con 
avezados profesionales, los ingenieros Ro-
berto Cabeza, Amado Pimentel Castañeda, 
Rafael Barroso Grasa y el licenciado Pavel 
Chavely Chávez, director de la institución, 
quienes razonaron que son suelos con 
buenas propiedades físicas, pero desde el 
punto de vista nutricional son bajos, al igual 
que la fertilidad natural, que hay que susti-
tuirla con la aplicación de fertilizantes.

El intercambio confi rmó que 
sembrar papa en Sola resulta 
hoy antieconómico, a lo que se 
agrega la descapitalización de 
la fuerza de trabajo, técnica y no 
técnica, y la carencia de recur-
sos vitales que acompañarían al 
esfuerzo para iniciar de cero la 
infraestructura.

En contacto telefónico con 
Enel Espinosa Hernández, di-
rector agrícola del Ministerio 
de la Agricultura, conocimos 
que el país desembolsa en 
una campaña de papa unos 
40 millones de dólares, de 
ellos 8,4 en importar semilla 
del tubérculo del mercado eu-
ropeo, con fl uctuaciones de 
precios que tienden a subir, y el 
resto en los gastos de produc-
tos químicos, fertilizantes y electricidad.

COCINANDO EL FUTURO
No obstante, otras opiniones apuntan a lo 

factible de recuperar áreas que otrora dieron 
altos rendimientos, en baja escala de siem-
bra, en Mamanantuabo y San Juan de Dios, 
en Esmeralda; puntos de la UBPC Victoria 
Dos, en Altagracia, y en algunos lugares de 
Camalote, del municipio de Nuevitas.

Es un proyecto en el que la provincia pu-
diera apostar, como parte de una inversión 
del programa de diversifi cación de la pro-
ducción agrícola que, a la postre, contribu-
yera a borrar criterios de camagüeyanos, 
de por qué si de la provincia salen produc-
tos para el balance nacional (leche, queso, 
carne de res, entre otros), no se gratifi ca 
con la posibilidad de sembrar algún volu-
men del codiciado producto.

Camagüey cuenta con la experiencia de 
muchos hombres, como Nélido Marrero 
Bueno, ingeniero de riego y drenaje, con 
más de 35 años ejercidos en esa profesión 
y dos campañas de papa: 1994-‘95 y 1995-
‘96, que hizo a tiempo completo en Esme-
ralda. En la primera logró 7 800 quintales 
por caballería, y en la segunda, 7 300 bajo 
riego por aspersión, sistema diseñado y 
construido por él y premiado en un Foro 
de Ciencia y Técnica en ese municipio, con 
la ayuda de Ángel Rodríguez e Ileana Ron-
dón, ambos técnicos de riego de la enton-
ces Empresa Pecuaria de la localidad.

En el territorio agramontino, por otra 
parte, no se ha dejado de refrigerar papa 
de otras provincias en los frigorífi cos de 
Camagüey y Nuevitas, a pesar de que no 
siempre se aprovechan las capacidades 
de la totalidad de las cámaras.

Como se ha podido apreciar, la produc-
ción de la que en un momento se denomi-
nó “reina de las viandas” no es tan simple. 
El costo benefi cio es imprescindible tener-
lo en cuenta, bajo la máxima expresada 
por el presidente cubano, Raúl Castro Ruz, 
de que no es posible gastar más de lo que 
se ingresa.

El valle de Sierra de Cubitas resurge, no 
con papas, pero sí con un programa de 
producción de boniato, malanga, yuca y 
otros cultivos para las necesidades de la 
población y del turismo, bajo el infl ujo de 
nuevas tecnologías que recibe, según in-
formó Guillermo Rodríguez Llópiz, subdele-
gado de la Agricultura en Camagüey, como 
sembradoras, asperjadoras, cosechado-
ras de granos y nuevas máquinas de riego 
Fregat; quiere esto decir que Sola no está 
tan sola.

Con la reina de las viandas, pasaje a lo desconocido

El gráfi co muestra altas y bajas en la producción de papa en 
Cuba desde 1946.

El dilema de la papa es actual, incluso, en 
Ciego de Ávila, provincia productora donde 
tampoco satisface la demanda, según publica 
el periódico Invasor.


